

Jakalé



Esta es una historia de un tiempo remoto, en el que las hadas y los hombres convivían en la magnificencia del bosque y la humanidad no se había convertido aun en el temible demonio que seria luego, el ser oscuro que devoraría la magia del mundo en un frenesí de saber y fuego.

Por aquel entonces Jakalé, Senescal de las Hadas, esperaba el ansiado retorno de su rey quien, partiendo a una expedición para descubrir los aciagos presagios de los ancianos, aun se ausentaba tras cinco largos años.

Los días eran difíciles para nuestro querido ser. A la desaparición del rey, se le sumaba el miedo de las demás hadas ante el llamado que ya todos sentían: latente, torciendo de cuajo sus corazones y creando ese chillido, ese silbido particular que, desapercibido en los oídos de los hombres, es en las hadas una certeza infranqueable de una insondable y terrible calamidad que esta a punto de ocurrir.

Por eso era que, encerrado en los espaciosos confines del árbol mayor, Jakalé suspiraba y temía. Temía por su futuro, por el de su pueblo y el mundo en el que todos habitaban, y se distraía de tales preocupaciones llenando los largos días de otoño con deberes: fuera regular la recolección de frutos secos, estimular el riegue o dar cobijo a los animales, todo esto y más hacía el hada pensativo, flotando de aquí a allá con la cabeza en otras cosas, en otro tiempo, en otras sombras.

Una mañana, la paz del bosque se vio interrumpida por el estruendo de un cuerno.

“¡Ahí viene!” anuncio la voz del Guardián, alcanzada por la emoción “¡El Rey ha regresado!”

Y Jakalé acudió volando, incapaz de creer lo que sus ojos veían. Entre una multitud apabullante, rodeado de voces graves y silencios la figura del rey Sardar avanzaba, vestida de inmundos harapos y abriendo camino entre los arboles a lomos de un moribundo corcel.

Sobre las marcas bajo los ojos su mirada era oscura y profunda, como si divisara algo de más allá, ajeno al bosque y a sus súbditos a quienes no parecía reconocer. Era un gesto pétreo, mudo y que hizo descender un largo escalofrió por la espalda de Jakalé.

Así y todo, igual descendió hacia su rey.

“Su Majestad” le saludó, y Sardar levantó un rostro demacrado hacia él “Poco puedo expresar cuanto me alegra su retorno”

“No te alegres tanto, Jakalé” le dio una sonrisa torva el otro “Pues con mi regreso tus tareas seguirán estorbando ese descanso que ansias”

Y luego se irguió, orgulloso, marchito y altivo desde su caballo.

“¡Oídme todos! La noche se acerca. He cabalgado por largas leguas, transado con lo que es prohibido y me he entrevistado con criaturas que no responden a las leyes de este mundo… Y lo que me han dicho no es bueno. Tal como los ancianos lo anunciaron, ¡un terrible peligro nos amenaza!”

Entonces hubo espanto en el semblante de las hadas. Jakalé estaba mudo, y poco a poco perdía el color en el rostro, aunque nadie allí parecía mas exhausto y hostigado que el caballo sobre el que Sardar se sentaba, de una forma que ninguno podía entender. De haberlo visto a la deriva, pensó Jakalé, lo hubiera confundido con un salvaje centauro.

“Lo he visto con mis propios ojos” prosiguió el rey, febril “A la quimera que devorará nuestro pueblo. La he tenido demasiado cerca y la locura hizo mella en mí cinco largas veces. Por tiempos pensé que no iba a volver, perdido entre las visiones que el destino me deparaba: una bestia arcana, invisible, que lo consume todo repta ahora mismo hacia nosotros, un parásito que no se detendrá hasta hacer de la vida su veneno, matando, humillando, esclavizando cruelmente a quienes se sirven del yugo de la paz. Bajo su garra viviremos a rastras, arrinconados, condenados al olvido y a la destrucción… Os advierto, viejos amigos, que su aparición es inevitable!”

Un coreo de voces y gritos le siguió a esa profecía: que quien era ese peligroso ser, que donde atacaría, que a quienes afectaría primero y como, como podrían reconocerlo si era invisible, si debían mantenerse en la tierra o sobrevolar los cielos, si tenían que proteger primero a los mas viejos robles del bosque o a los suaves retoños, tan débiles y descubiertos.

A nada De esto Sardar respondió, aun cabalgando hacia sus aposentos en el árbol mayor. Jakalé lo siguió a pie, resignado con la nueva actitud de Su líder y recordando, quizás como un pensamiento de re-filón que no se quiere tener, al Sardar que había existido antes de aquel fatídico viaje: alto, majestuoso, brillando natural y con dos alas gigantescas, verdaderos vidriales de color con los que el monarca podía adelantarle a cualquier súbdito, pavoneándose ufano.

“¿Dónde están vuestras alas, Su Majestad?” preguntó ofuscado entonces, y con esa inquisición el recién llegado si detuvo su caballo, volteándose con amargura.

Se hizo el silencio, entre los dos y en todo el bosque, como si la realidad cediera sus estruendos por respeto a la ominosa verdad. Jakalé y Sardar se miraron, casi midiéndose con las pupilas, angustiado uno, inescrutable e otro, en uno de esos momentos que duran tanto un segundo como toda la eternidad.

“Las arranqué” contestó. Al rato siguió su camino.

Y Jakalé sintió mucho, mucho miedo.





Tras el regreso del Rey Sardar, las cosas cambiaron en el bosque de un modo que ninguno hubiera podido imaginar. Con presteza apabullante, Sardar dictó las normas que regirían en adelante la sociedad nueva que iba a formar, tal como la definió, una con vista en el peligroso futuro y no en el paradisíaco presente, que pudiese hacer frente a los embates de la bestia que pronto iba a atacar. Para ello, lo primero que realizó fue arrancar de su árbol dos grandes hojas, y con hilos de savia escribir en ellas diez preceptos que debían Cumplirse a rajatabla, a decir:

1.  Todo lo que un hada haga, ser en beneficio de su especie.
2 Todos los animales, arboles, frutos, suelo, cielo, ríos, roca, tierra, insectos, aves y demás seres a descubrir  deben servir a la especie de las hadas.
3. Un hada no matará a otra hada, a menos que con ello defendiera a su especie.
4. Un hada no quitará cosas a las demás hadas, pues afrontaría contra la especie.
5 Todas Sal hadas honrarán a su propia especie, a su futuro y pasado e inculcarán ese culto a los retoños.
6. Ningún hada es importante por si sola, sino que existen en cuanto perpetúan o den progreso a su especie. 
7. El hada que se maneje bajo otro ideal que no sea el de la especie no tiene ya derecho sobre el bosque y las demás propiedades que atañen a las hadas.
8. Por tanto, es posible desde ajora decir que existen acciones deseadas e indeseadas.
9. Un hada indeseada será aquella que no progrese a la especie.
10. Un hada indeseada puede ser exiliada o ejecutada sin limitaciones, en cuanto a que con su accionar esta ayudando al terror que nos acecha.

Los Diez Mandamientos de las Hadas fueron pegados en el tocón central a la vista de todos, y en algunos casos tuvieron que pasar días para que los viejos habitantes que nada sabían de leyes pudieran llegar a comprender íntegramente. A Jakalé, que había en sus años mozos dejado el bosque para visitar los rústicos poblados humanos, le pareció que en la escritura de esos mandamientos existía una gran influencia de los hombres que Sardar hubiese conocido en su fatídico viaje. Y, si bien algo en aquella disposición reglamentaria le causaba una incomodidad indescriptible –en especial, las que luego se llamarían Las Últimas Tres Reglas- una nube en lo más profundo de su corazón, terminó por aceptar las normas de Sardar en vista al supuesto peligro que se les avecinaba.

Fue en realidad mucho después cuando pudieron darse cuenta en verdad de lo que implicaban esas reglas, esas líneas escritas en savia, sobre hojas que eran frágiles pero que, sin tener presencia corpórea sobre ellos, cambiaron del todo la forma en la que existían.

Para empezar Sardar, argumentando razones de defensa, llamó a algunas de las hadas mas habilidosas en torno a él y les arrojó un plano detallado, que ninguna pudo comprender.

“Haremos un muro.”

“¿Un muro?” preguntaron las hadas, curiosas. La tos de Sardar se anticipó a su respuesta, y Jakalé lo observo con cierto temor reír, como quien ríe frente a unos niños que desconocen el mundo, una risa vieja, cansada, la risa de un muerto.

“En efecto, mi pueblo, haremos un muro que nos proteja a todos. Lo construiremos con nuestro esfuerzo: rodeará el bosque a la perfección, cerrando caminos a los invasores y facilitando el control de nuestra gente. Y, cuando llegue la bestia, será nuestra primera línea de defensa y nuestra primera esperanza para resistir su poder.”

“¿Y con qué construiremos un muro?” preguntó una de las hadas, Sufit, una que Jakalé reconocía por su habilidad de emprendimiento e imaginación “¿Con barro o…?”

“Usaremos piedras” contestó el Rey “Y usaremos arboles, y usaremos barro y fuego. Todo el bosque debe servirnos.”

“Su Majestad” se adelantó Jakalé volando, algo preocupado “¿No es una ironía cortar los arboles, si buscamos protegerlos? ¿No estamos haciendo al revés las cosas?”

“¿No es una inutilidad no cortar los arboles, si no pueden protegernos?” fue la respuesta sardónica de Sardar, y el asunto se dio por concluido. Con cierta amargura y aprehensión Jakalé tuvo que sufrir el espectáculo, insólito a todas luces, de ver a sus camaradas usar sus poderes para partir, para quebrar las gruesas cortezas que los habían protegido y dado sombra durante tantos años. Uno por uno, con estruendos que mas bien se asemejaban a desgarradores gritos de protesta, los robles, los álamos, los sauces, toda la vegetación del bosque se fue derrumbando, deformando la tierra al arrancarse de cuajo sus raíces ante el asombro pálido de las demás hadas.

Nada escapaba a las consideraciones de Sardar. Si Jakalé, intentando sostener un poco del antiguo orden que ya veía perderse, defendía a un pino por considerarlo más viejo –y sus padres habían danzado allí, y sus abuelos, y las primeras generaciones de hadas habían apoyado en su rugosidad los estandartes de sus festividades- más razones veía el rey para derrumbarlo: pues su madera era buena, decía, y ya había vivido lo suficiente como para morir, y más causas tendría para defenderlos. Solo los retoños mas insignificantes se salvaban, solo los brotes que de tan verdes podían ser borrados por un soplido, todo lo demás se arrodillaba, entre golpes de magia y el esfuerzo de las hadas, a la lógica del avance de Sardar, la lógica del peligro con la que Jakalé no podía discutir.

Y si bien era su posición como Consejero Real la que le impedía hacer frente a las pretensiones de Sardar, vieron sus ojos muchos hermanos y hermanas que trataron de resistirse, y que por tenacidad lo conseguían: se plantaban en círculos, defendiendo a sus árboles, y gritaban “¡Nuestro hogar¡ ¡Nuestro Hogar!„ repetidas veces, sin ceder a las amenazas o, al llegar las hadas constructoras –jamás había habido hadas constructoras, construir era de humanos, Jakalé -no comprendía como podía habe2 hadas constructoras, pues para construir había que destruir- las derivaban a otros árboles argumentando que eran más Duros y más viejos, y por distracción o inexperiencia estas obedecían sin chistar.
Había cierta confusión que a Jakalé le alteraba, pero poco podía hacer y menos sentía que pudiera Oponerse a Sardar, que tanto parecía haber sufrido y que tanto parecía saber. En cambio, como si con la llegada del rey sus preocupaciones tan solo se hubieran extendido, nuestra hada solo iba de un lado a otro controlando la construcción de ese muro que le aterraba, que le tapaba el mas allá, que lo sofocaba a él y a muchos. Alzaba estructuras, fundía piedras con calor, ataban troncos con lazos de raíces y barro y lo creaban, consumiendo su interior, y él debía asegurarse de que estuviese firme o amonestar a quienes holgazanearan, recordándoles el inminente peligro. 

Sardar, el principal culpable de este desorden, no se presentaba. Se había encerrado en el tocón mayor junto con otro grupo de hadas, y no se lo veía por días, días en los que Jakalé temía más y más, sintiendo que el llamado y la sombra que se les aproximaba estaban cerca, tan cerca que podía oler su fétido aliento en el rostro.

Así, por cinco largos días, el bosque se llenó de los sonidos del esfuerzo y el progreso.






	El muro quedó terminado entonces y, aunque le aterrara su sola presencia, todo lo muerto que lo componía, Jakalé no pudo mas que quedar admirado de lo que ellos podían hacer: una obra de la cual hasta los humanos hubiesen quedado orgullosos, alzándose por encima de sus cabezas con la magnificencia de un palacio, una pared en la que el bosque mismo que protegía estaba prensado, entrelazado, aplastado y apretujado en un espectáculo escabroso. Pero era seguro, o eso quería creer. Con eso estaban a salvo del ataque de la bestia.

	El mismo día en que la ultima roca del muro fue colocada, sucedió algo terrible que dio inicio a los días más oscuros del bosque. Las puertas del tocón mayor se abrieron ante todos y de allí, erguido sobre otro corcel mas alimentado y con la misma actitud consumida de siempre, Sardar marchó a paso lento por entre los árboles, rodeando el claro, admirando la perfección de la construcción. Pero no iba solo. Las hojas retumbaban, al paso de cien pies, de cien hadas que marchaban con uniformes de pino y corteza, sin sonreír o llorar.

	Jakalé no tuvo tiempo de preguntar que se suponía que eran esas hadas.

	“¡Mi pueblo!” gritó Sardar, ante las puertas del muro “¡Mis hermanos, mi gente! ¡Hemos hecho algo bueno! ¡Hemos progresado, y ahora podremos dormir con calma…! ¡Ahora las sombras pueden solo maldecir en vano, asustadas por la pared de nuestro avance, y nuestros hijos pueden jugar entre los arboles sin miedo!”

	Y hubo aplausos, vítores, en especial por parte de los trabajadores. Por su esfuerzo y la velocidad con la que habían logrado su cometido, Sardar les había prometido una mayor parte en la próxima colecta frutal que se daría en primavera. Era la primera vez que Jakalé oyera que un hada obtuviera beneficios por sobre otra, pero a decir verdad no tenía quejas al respecto. Las hadas constructoras habían sudado mucho para lograr formar el muro.

	“Pero esto no termina…” continuó el rey, ante sus mudos espectadores “¡Es hora de revelar la siguiente de mis visiones! ¡Escuchad! ¡Hay enemigos entre nosotros! ¡Hay traidores, arrastrados, que sirven a la negra bestia y quieren verla devorarnos!”

	Hubo murmullos, gritos, ojos acusadores y Jakalé palideció como la nieve mirando a su alrededor. Su mente de hada, todos los años que tenía, todo le parecía ahora algo vano, ridículo, que Sardar recortaba con la crueldad de un depredador. Las hadas más jóvenes se miraron, suspicaces, y las más viejas disimularon pensamientos similares. Nadie parecía confiar en nadie, hasta padres e hijos se estudiaban con recelo.

	“Pero no os preocupéis” continuó Sardar con una amarga sonrisa “Su rey esta aquí, y su rey sabe. Sé lo que es bueno y lo que no, sé diferenciar la fruta podrida de la tierna. Y ahora, además de un muro, tenemos una espada con la que cortar lo que es un desperdicio.”

	Y las hadas que había tras él en perfecta formación aullaron, golpeando con varas afiladas el suelo en completa sincronía. El espectáculo los acalló a todos. Jamás nadie había visto a dos hadas moverse con tal similitud, en tal compenetración de cada otro: era magia, para ellos, lo que parecía haber sincronizado sus mentes, y eso les probaba que Sardar conocía cosas que ellos no y que lo mejor que podían hacer si querían continuar su existencia era obedecerle. Pero Jakalé, asustadizo como era, vio también en esa unidad una falta de libertad, del arte y el caos que siempre había creído formaban la razón de ser de las hadas.

	“¡Que se expongan los traidores!” aulló Sardar.

No hubo necesidad de forzarlas. Solos, acusando el llamado que les hacían, todos quienes habían defendido sus árboles u obstaculizado la tala de algún tesoro del bosque se separaron de entre la multitud, temerosas. No temían por Sardar, ni por las hadas sincronizadas, si no que temían por ellas mismas porque confiaban en el rey. Se veían, sin pensar en las disposiciones de su causa, como traidoras a su pueblo.

Sardar las inspeccionó una por una, caminando encorvado, el cabello antes magnifico grasiento pegándose a su rostro. Pero no dijo nada. Si había alguna huella, alguna prueba irrefutable del control de la bestia sobre ellas, no se molestó en enseñarla.

Simplemente se dio vuelta, de nuevo hacia sus aposentos, y ladró una última orden.

“Ejecutadlos.”






Para Jakalé, y para el resto de los habitantes del bosque, aquella tarde fue la que abrió una brecha inalcanzable entre los años que habían vivido, entre las colectas estivales y los baños de rocío sobre las hojas y el momento donde descubrieron, atrapados en una corriente cuya magnitud no alcanzaban a comprender, el significado de la palabra progreso.

Como la vejez, pero dada en un segundo, el proceso los sorprendió por lo inalterable y sutil de cómo se les presentó. Jakalé no se enteraba de cuando cambiaban las cosas. Empezaba siempre de una manera tan superficial, tan suave como el viento de estío y de repente un tornado de fábricas, de empleados, de golpes de yunque y herramientas arrasaba para él todo lo que conocía, convirtiendo lo que el tiempo hubiera llamado una evolución en algo más similar a un arrebato, a un arranque de su vida. No se percató, tonto él mil veces, que los centros de producción de Sardar no significaban solo una mayor recolección de alimento y material para las hadas. Significaba también una noción distinta, diferente, como lo era la del trabajo. Trabajaban. Las hadas desfilaban una tras otra, organizadas como nunca lo habían estado, y gastaban tres cuartos de sol en hacer la labor que les hubiesen encomendado: tala, minería, manufactura, escritura de propaganda, entrenamiento con armas. Ninguna estaba excusada. A los ojos del rey, niños, ancianos, adultos, mujeres y hombres, enfermos, débiles, lisiados, condenados, altivos, felices y enamorados; todos eran no ellos mismos si no que existían en cuanto representaran a algo superior, que trascendía para su intelecto a sus propias felicidades: el hada, singular, entendido –terminó racionalizándolo Jakalé- como un ser abstracto que se mantenía feliz en cuanto un hada al menos existiera con vida, y no peligraba en tristeza si todas ellas desfallecían del agotamiento. Ese ser, esa imagen, ilusión o necesidad impuesta que el monarca había creado, era lo que buscaba defender de la bestia, de la corrupción que se aproximaba. Todo lo demás, para Sardar, era trivial.

Las demás hadas, cuanto menos, no parecían ser lo suficientemente listas como para ahondar en las causas de su líder o quienes eran listas se unían a la misma, en especial desde la creación de hojas con las Diez Leyes escritas en savia, luego en carbón y luego talladas en piedra –habían descubierto que esto perduraba mas- que distribuyan a todo lo ancho y largo del bosque. Las otras, más simples, mas naturales, mas hadas –y lo decía asi, asi separaba Jakalé su propia visión de especie contra la de su rey, hadas o el hada- trabajaban incansables, y, más aún, parecían ignorar ese sufrimiento como una falta de gozo compartida, que al ser experimentada por todos desaparecía y que era un mal necesario ante la necesidad de control, de limitar a la bestia, de disfrutar ese avance que la podía detener y salvarles. Talaban, incansables, los mismos arboles que antes tanto habían abrazado y golpeaban la roca con brazos desnudos, forjaban armaduras que la Guardia Real se colocaba, y se volvían vanos en su obra, toscos, se desinteresaban por el lamento fatigado del que no podía más y buscaban la diversión y el descanso en la discusión, en el querer conocer el mundo, en el querer saber más.

Jakalé, intimidado por este hecho, no buscó ir en contra de algo que en su momento le pareció indetenible. Se paseó, brazo derecho de Sardar, por entre los habitantes del bosque ocultando su inconformidad, su miedo, los nervios y el rechazo que le provocaban este nuevo mundo en el que sumergía, este cielo que se volvía carmesí sobre sus cabezas. No participaba, ni obraba como ellos, pero tampoco les detenía. Se limitaba a mirarlos, a consolar al enfermo en su esfuerzo, a apoyarles con su aceptación muda y a hervir de dudas por dentro, a responder todas las preguntas que se dedicaban a un rey a quien ni Jakalé mismo llegaba a entender, a esa hada sin alas que se pasaba todo el día en el castillo –habían convertido el tocón mayor en un castillo- merodeando de lado a lado, desgreñado y altivo dando ordenes que él debía defender ante sus congéneres sin sentirlas parte de su alma.

Así obró, y así se continuó el progreso por largos días. Al castillo le rodearon casas, de madera y tierra, y entre las casas se alzaron puentes, y canteros donde creció la semilla bajo el cuidado de los jardineros, y los caminos se hicieron duros para resistir los mil pasos que se daban hasta los centros de trabajo, y los centros de trabajo se volvieron factorías en el que mil hadas martilleaban, y los mil martilleos formaron mil espadas que mil brazos portaban, en una marcha distinta, violenta y organizada. Jakalé, reducida su voluntad a un fantasma, solo pudo verlos pasar. Los veía pasar y sentía que algo, algo en su naturaleza de hada estaba torcido, le gritaba que parase, escarbaba una llaga hedionda que lo hacia gritar por dentro en escarmiento. Pero no podía hacer nada. Por sobre todas las cosas, Jakalé había descubierto en si mismo una imposible cobardía.

Y un ocaso, naranja y profundo como ninguno, Jakalé oyó un martilleo entrecortado y luego sintió un peso caer, mientras controlaba. Quedo quieto, duro como la piedra, viendo a esa pequeña figura que también estaba quieta, encogida de hambre y esfuerzo, diminuta y reducida en años y carnes. Era un niño. Lo contempló, hondamente, contempló sus harapos, contempló más aún como los demás trabajadores ignoraban su muerte para seguir en lo suyo, absortos en su esfuerzo, y se contempló a si mismo como otro engranaje de esa maquinaria absurda, gigantesca, monstruosa. Y el engranaje se soltó, en un estruendo interior que alcanzó los cielos.

Con furia voló, solo e inconsciente, hacia el castillo con la imagen de ese niño infundiéndole valor. Se presentó ante el trono, donde Sardar admiraba la nada, e hincó la rodilla viéndole.

“Su Majestad.”

“¿Pero quien tenemos aquí?” le miró Sardar, como despertando de un trance. 

“Arrestadme, Su Majestad.”

El monarca le vio desde arriba, curioso.

“Yo sirvo a las hadas” continuó Jakalé “Y las hadas están muriendo. He fallado en mi trabajo. ¿No es exilio, muerte o encierro lo que merece quien falla en su trabajo ahora?”

Los ojos de Sardar brillaron. Movió una mano con pereza, llamando a uno de sus guardias, examinando a Jakalé fijamente como intentando desentrañar que lo llevaba a tal resolución. Pero no pareció encontrar nada.

“Llevadlo al calabozo.”




En realidad, no era solo el fracaso lo que le había llevado a tomar tal decisión. En el corazón de Jakalé, más que la culpa que sentía por haber fallado a su pueblo, más que el peso de todas esas vidas que la tiranía de Sardar se llevaba existía un sentimiento agudo que lo ocupaba por completo: la decepción. Él servia a las hadas, sí, así lo había jurado desde el momento en que había aceptado su cargo como Senescal. Pero, ¿Qué eran las hadas? Ciertamente, no eran la imagen que el rey se hacía de ellas. Para Jakalé, las hadas no eran trabajadoras, ni temerosas, ni organizadas: eran el espíritu libre de entre los árboles, la brisa que revuelve el follaje, el canto del pájaro en el amanecer dorado. Resignado de su propia inutilidad, sabiéndose un fantasma que solo llegaría a maldecir lo que había jurado proteger, Jakalé se exiliaba a si mismo a las prisiones del palacio en la espera de que el mundo cambiara sin su ayuda, que se volviera un lugar digno de salvar.

No sabía entonces, por ser hada él mismo, que los cambios del mundo solo ocurren tras grandes sacrificios, y que los grandes sacrificios se dan cada cientos de años, pausados por un mecanismo que organiza las vidas de aquellos que desean ser organizados. Por eso pasó lo que a él le pareció una eternidad en su celda, adelgazando del hambre, encogido, maltrecho, sin pensar nada y pensándolo todo. No había ventanas, ni aire, ni luz, tan solo el mas oculto y hundido de los calabozos, y la constancia de que mas allá existía un mundo donde el sol se ponía y la noche llegaba, donde algo ocurría que le era completamente separado de su propio vivir.

Pasaron años, y años, y años. En algún punto de esa larga espera a la muerte, sus alas se resecaron por la falta de uso y se desprendieron, golpeando al suelo como dos insectos muertos. No le importó. Ya pocas cosas le importaban. Se volvía el también un viejo perdido, como lo había sido Sardar, no corrupto por el miedo sino por la inacción.

Y de repente, alcanzándolo como un murmullo que en principio no pudo comprender, alguien abrió la puerta de su celda.

“Mi señor”

Jakalé lo observó largamente, hondamente. Por su porte fornido comprendió que era un guardia, uno de los guardias reales. No contestó, porque las palabras ya no aparecían con tanta facilidad en sus labios. Hacía mucho ya que no hablaba.

“Mi señor, es hora de que ayude al bosque.” continuó el guardia “Es hora de que despierte.”

Y Jakalé se sintió sacudido, por un temblor lejano que reverberó en su corazón.

“¿Quién…?”

“Sardar nos ha consumido” le dijo el hada “Nosotros nos hemos consumido a nosotros mismos. Ya tantos han perecido... Como la Guardia del Rey, protegemos lo que el Rey debería proteger. Esto es demasiado. Todos estamos unidos, mi señor. Todos queremos ponerle fin.”

Entendió, sacado de su sueño, que aquello era lo que siempre había estado esperando, aquel brillo compasivo que veía en los ojos de esa hada culposa. Las hadas volvían a ser hadas. Su pueblo volvía a ser consciente de si mismo.

	Asintió, poniéndose de pie. Le costaba moverse, le costaba caminar. Sobre sus harapos, sus costillas eran maltrechas protuberancias. Su boca estaba agrietada y se descascaraba. Sus cabellos desgreñaban, como ramas. Aún así se arrastró, digno, de lo que había sido su hogar durante tanto tiempo. El guardia le acompañó en todo su trayecto hasta el Salón Real, respetando su silencio, imbuyéndolo de una energía que conseguía que Jakalé se recuperara a si mismo, no su belleza, pero si su voluntad y su furia, todo lo que pensaba que había perdido.

	Los pies que se arrastraban de pronto comenzaron a trotar, presas de la emoción. Jakalé avanzo majestuoso, en ruinas, y atravesó la puerta hacia donde el Rey se hallaba, en la misma posición en la que lo había dejado hacia años. Pero esta vez, todo fue diferente para ambos. 

“¡Sardar!” le gritó Jakalé, apuntándole con un dedo, caminando casi arrastrándose hacia el trono, como un anciano, pero en su porte destruido había mucho, mucho poder, el poder de cientos de vidas perdidas “¡Sardar El Monstruo! ¡Sardar La Bestia, yo te nombro! ¡Tu reino ha terminado!”

Lograba al fin gritar, al fin aullar de rabia lo que había contenido. Sardar le miro incrédulo, tosiendo, también quebrado por su propia maldad.

“¿Osas intentar derrocar…?” rugió, pero no pudo continuar. Sus propios guardias le apuntaron con lanzas, al cuello, obligándolo a ahogar un aullido y retroceder. “¡No saben lo que hacen! ¡No saben a lo que nos enfrentamos!”

“¡Tú no entiendes, Sardar, a que nos enfrentamos las hadas!” espetó el Senescal “¡El hambre, la miseria, el sueño imposible que prometes! ¡La bestia que ya ronda en nuestros corazones! Pero no… No será un hada quien os mate. No habrá otra mancha en la naturaleza de este bosque. Lo has pisado todo, Sardar, has corrupto a la vida, ¡pero ya no más! Tú muerte no será una mancha en nuestra consciencia. ¡Yo te exilio!”

Entonces el monarca busco atacar, crispado, a Jakalé, pero fue un asalto vano. Los Guardias Reales le golpearon, tumbándolo en el suelo, y cayo sin gracia a los pies de su trono, tan magullado como su Senescal frente a él, ambos dos figuras cansadas y encorvadas.

Jadeó, arrastrándose, pero no atinó a ir muy lejos. Lo aferraron con fuertes brazos, adormecido como se hallaba, y lo arrastraron fuera, bien apartado de donde Jakalé o las demás hadas pudieran verlo, pasando la muralla, al desierto mismo al cual se había ido la primera vez, cuando en verdad había muerto para ellos el Sardar Magnifico que les cantaba poemas bajo las sombras del ciprés.

Y Jakalé emergió por el balcón real, y observó lo que antes había sido un bosque y ahora parecía un relieve cuadrado, encendido a llamas, de roca acero y humo. Tal vez, entre toda esa corrupción, quedaba algún pequeño brote que les salvara. Tal vez quedaba un yuyo, una insignificante semilla de pino, algo con lo que pudieran hacer renacer todo lo que habían perdido. Inspiró, esperanzado, y su voz alerto a todos los trabajadores. No sabía que había condenado ya a toda su especie.


…


Pero lo que dijo, las palabras que pronunció entonces frente a cientos de hadas que se habían perdido a si mismas, el discurso con el que buscó recuperarlas no será pronunciado en esta historia. No, esta no es la historia de Jakalé, aunque les haya engañado.

En el desierto, gateando por el suelo y muriendo de sed, Sardar resintió a quienes les habían condenado al exilio. Y muriendo, recordando las visiones que había vivido sin jamás entenderlas, maldijo a todas las hadas como jamás ningún ser nunca lo había hecho. Pero no murió.

Unos humanos le encontraron, y lo subieron a sus corceles y llevaron a su primitivo pueblo, a cubrir sus heridas. Sardar, aún más lastimado en el alma por el rencor, tardo días en curarse. Durante esos días desarrolló un odio absoluto, completo, total por las hadas que le habían traicionado y por lo que había construido, por lo que ahora estarían quebrando para sembrar flores, álamos, orquídeas.

Pensó: “¿Pueden las hadas vivir sin que haya hadas?”

Y miró a los humanos, que le escuchaban, que oían sus consejos y comenzaban a armar una muralla grande rodeando el pueblo. Lo respetaban, como el ser mágico que era, y obedecían todas sus sugerencias sin chistar.

Pensó, sin comprenderse a sí mismo: “Alguien más puede detener a la bestia. Esas estúpidas hadas, Jakalé y los suyos morirán, pero lo que yo creé puede volver a resurgir en otra especie.”

Los humanos tenían mucho que aprender. El yunque, la producción en masa, el intercambio y el trabajo en equipo, los ejércitos y la propaganda. Aún les quedaba un largo camino, y Sardar era viejo. Pero, su odio le permitiría vivir para lograrlo.

Y pensó, sonriendo feliz:

“La bestia devorará a esas estúpidas hadas. Pero los Mandamientos seguirán en juego con los humanos. Habré protegido lo que quería proteger.”

Y se durmió, placido, trasportándose a otros mundos, y en su sueño se unieron incontables gritos, apagados por un martilleo constante que lo acallaba a todo como los pasos de un monstruo.





